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A qué se dedica Aíto García 
Reneses en este momento?

Básicamente, a ver parti-
dos, aunque la mayoría por te-
levisión. Y desde hace un mes, 
a entrenar a un grupo de jóve-
nes del Joventut. Son entrena-
mientos individuales y disfruto 
con ello.

Ha dejado el Alba Berlín tras 
cuatro temporadas allí. ¿Era 
algo ya previsto?

Desde un año antes ya es-
tábamos en la idea de que Is-
rael González (mi ayudante) se 
convirtiese en primer entrena-
dor. Primero hicimos un año 
de transición, pero yo ya tenía 
esa idea y el club también lo 
sabía. ¿Por qué? Por el desgas-
te que supuso jugar un exceso 
de partidos como hay ahora 
contando la Copa alemana, 
la Liga, la Euroliga, el año pa-
sado agravado por 17 días sin 
jugar y con seis partidos por 
recuperar, sin volar en chárter 
y con menos vuelos de los ha-
bituales. Por ejemplo, para ir 
a Belgrado tenías que volar a 
Estambul y luego volver a Bel-
grado… Eso desgastaba mu-
cho, el trote era muy grande 
y creo que, después de cuatro 
años, era bueno que hubiera 
un  cambio.

¿Se ha planteado la retira-
da?

No. Cuando llegue el mo-
mento, si llega, porque ya me 
he jubilado varias veces y va-
rias veces me he ‘desjubilado’ 
como digo yo, y no sé si la pa-
labra existe. O sea que ya vere-
mos qué pasa en el futuro.

¿Qué opina del momento 
actual del entrenador español?

Creo que ha crecido mucho. 
Es cierto que tras el éxito de 
los equipos españoles y de la 
selección durante tantos años 
está muy solicitado en el ex-
tranjero, pero creo que no nos 
podemos parar ahí. A pesar de 
que eso no ocurría hace trein-
ta años o bien ocurría poco y 
ahora muchísimo, hay que se-
guir mejorando.

¿Cómo se puede mejorar?

Yo puedo contar lo que yo 
he hecho para mejorar, que 
ha sido dedicarme muchísimo 
durante toda mi vida, desde 
que era jugador. Cuando era 
jugador de infantil, aparte de 
aprender de mi entrenador, 
después me quedaba a ver los 
entrenamientos del juvenil. 
Y cuando era entrenador del 
juvenil, me quedaba a ver los 
entrenamientos de la Liga del 
Estudiantes. Luego he ido a 
30 campeona-
tos seguidos, 
de Europa, 
etc. Mientras 
era jugador 

también era entrenador ayu-
dante de la selección española 
junior. Fui uno de los primeros 
entrenadores ayudantes por-
que además Ignacio Pinedo 
me dio mucha cancha. Cuando 
ya me retiré como jugador em-
pecé directamente  a entrenar 
profesionales, entre comillas, 
con el Círculo Católico, duran-
te diez años, y luego ya toda 
la carrera que ya se sabe. Du-
rante todo ese tiempo he ido 
a todos los campeonatos, a la 
mayoría de los entrenamien-
tos que hacía Antonio Díaz Mi-
guel con la selección españo-
la, viajé durante veintitantos 
años a Estados Unidos, pero 
no a torneos, sino a ver cómo 
entrenaban los equipos con 
los jugadores jóvenes.

Después acudía con ellos al 
torneo, iba a todos los clínics 
y siempre estaba fijándome en 
cosas que pudieran ser intere-
santes. Bueno, pues el sistema 
es ese, dedicarse.

“El aumento de los triples en el juego me parece 
bien, siempre y cuando no anule el juego interior, 
que tiene que seguir existiendo”.
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Ahora con los medios tecno-
lógicos que existen se pueden 
ver desde casa todos los parti-
dos que se juegan en cualquier 
parte del mundo.

Sí, se puede hacer. Pero an-
tes de que existieran esas tec-
nologías, leía una revista que 
se llamaba Scholastic Coach 
y había un artículo muy inte-
resante de un tal Dean Smith, 
que me llamó la atención. Re-
sulta que Dean Smith, ese mis-
mo verano, va a Suiza a hacer 
un clínic. Y yo voy a Suiza para 
asistir a ese clínic. Y claro, no 
es lo mismo. Ir a ver los equi-
pos profesionales y a las uni-
versidades, poder hablar con 
sus entrenadores. Cuando iba 
a ver esos entrenamientos, po-
día hablar con el entrenador 
jefe. Una cosa es ver y otra que 
te ayuden a ver.

Creo que es mucho mejor 
poder hacer eso. De hecho, 
muchos entrenadores han ve-
nido a ver mis entrenamien-
tos. Todo eso ayuda. No es 
solamente ver. Es verdad que 
poder ver los partidos y lo que 
ocurre en todo el mundo está 
bien, pero ayuda mucho ese 
contacto personal en el que 
comentas las cosas.

¿Se considera un entrenador 
autodidacta?

Suelo decir que yo nací en-
trenador. Quiero decir que 
cuando empecé a jugar ya era 
un cerebrín, aunque no supie-
se nada, ¿no? Pero ya tienes 
esa mentalidad. Entonces, 
autodidacta no, porque estoy 
viendo todo lo que hacen los 
mejores.

¿Quién le 
marcó más?

Todos. No 
diría uno en 
particular. Al 
principio, los 
entrenadores universitarios, 
Dean Smith, John Wooden… 
muchos más de multitud de 
universidades. He estado en 
las charlas prepartido de mu-
chos de esos entrenadores. Eso 
es dedicarse. Una cosa es ver; 
otra cosa, es ver y entender. Y 
luego elegir qué es lo que pue-
des hacer en cada momento. 
Eso no va de un día para otro. 
Tienes que tener esa experien-
cia. Cuando era jugador del Es-
tudiantes no existía minibas-
ket en el Ramiro de Maeztu. 
La directiva me lo encargó y 
en el primer año organizamos 
un campeonato interno de 28 

equipos con 28 entrenadores, 
con árbitros... Son experien-
cias y vas viendo qué da más 
resultado, menos...

¿En quién se fijaba?

Era muy clara la influencia 
del baloncesto yugoslavo. Ellos 
tenían un estilo de juego qui-
zás poco agresivo pero muy in-
teligente. Hacían una especie 
de juego libre. Incluso cuando 
fui entrenador del Barcelona 
hacíamos eso. Luego lo com-
binábamos con sistemas, pero 
sistemas cortos de tal forma 
que luego terminábamos con 

“Suelo decir que yo nací entrenador. Cuando 
empecé a jugar ya era un cerebrín, aunque no su-
piese nada. Pero no soy autodidacta. Veo lo que 
hacen los mejores”. 
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ese juego libre que habíamos 
empezado haciendo en la pre-
temporada.

¿Poco agresivo el baloncesto 
yugoslavo?

Bueno sí. Eso ha cambiado. 
Si se acuerda, en el Cotonificio 
decían que hacíamos ‘kárate-
press’ y si lo miras ahora dices: 
‘¡vaya almas de la caridad!’ 
¿Por qué? Porque nos avanza-
mos un poco a lo que ha hecho 
luego el baloncesto, que es 
muy agresivo y muy duro. Yo 
creo que la tendencia del ba-
loncesto debería ir a ser agre-
sivo y más rápido.

Otra cosa es que no haya 
elementos que condicionen 
esto. Por ahora, en Europa no 
mucho; pero en la NBA mu-
cho. Antiguamente la NBA era 
un espejo absoluto. Y actual-
mente la mayoría o muchos 
partidos de la Liga regular de 
la NBA son: ‘Voy andando por 
allí y juego un uno contra uno. 
Voy andando por allí, la paso y 

me tiro un triple. Voy andando 
por allí y entro solo. O no veo a 
nadie y meto un mate’.

Pero se considera en general 
que el juego en la NBA es muy 
rápido.

Yo creo que es lento porque 
juegan muchos partidos y tie-
nen muy buen marketing, y 
no es una crítica, el marketing 
es muy bueno. Pero para que 
un partido sea bueno no hace 
solo falta el marketing, hace 
falta jugar con intensidad. Ese 
es el peligro, porque ahora te-
nemos esa idea de jugar cua-
tro partidos a la semana, con 
sus viajes respectivos, lo cual 
hace que los jugadores poco a 
poco vayan bajando.

Añado una cosa. En su mo-
mento jugaban cinco jugado-
res, cuando yo cambiaba ju-
gadores todo el mundo decía 
¿cómo es posible que le sien-
te, que no sé 
qué…? Ahora 
ya nadie dice 
eso porque 

todo el mundo lo hace. Y ahora 
las plantillas son de 16. Eso ha-
bría que estudiarlo muy bien, 
pero es otro tema.

Cada vez se lanzan más tri-
ples. Algunos equipos de la 
NBA promedian más de 40 
por partido ¿Qué le parece la 
influencia que tienen sobre el 
juego?

Me parece bien, siempre y 
cuando no anule el juego in-
terior. El juego interior tiene 
que seguir existiendo. En su 
momento se intentó y hubo un 
cambio de regla muy positivo. 
Fue cuando en Europa añadi-
mos la línea de tres puntos. 

Pero las condiciones físicas 
de los jugadores actuales son 
diferentes ahora, son más fuer-
tes, más altos, más rápidos. Y 
ya no es suficiente para hacer 
el juego interior porque llegan 
a ayudar muchos y cuando pa-
sas fuera llegan rápido. Por no 
entrar en el tema de las reglas, 
hay una en la que están todos 
de acuerdo que es ensanchar 
la cancha. No es que lo diga 
yo, lo he hablado con muchos, 
y todos son partidarios de ello. 
Porque si no el colapso allí 
dentro hace difícil el juego in-
terior que es un elemento más 
del juego. Ahora prácticamen-
te todo es ‘me la juego yo que 
la tengo’. Es impresionante la 
habilidad que tienen algunos 
para dar un paso atrás, tirar 
desde nueve metros y meter-
la, claro.

“Los jugadores actuales son más fuertes, más 
altos, más rápidos. Hay una opinión general de 
que es necesario ensanchar la cancha”. 
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¿Lo pasaría mal Pau Gasol si 
empezara ahora?

Bueno, no. Porque Pau, si 
empezara ahora, en vez de 
evolucionar de 3 a 4 y a 5, evo-
lucionaría de 3 a 4 y a 4 tirador 
y también podría postear si to-
dos lo flotasen, pero no sería 
exclusivamente un 5 como ha 
hecho al final de su carrera cla-
ro.

¿Influyen las reglas?

Sí, las reglas y la forma de 
arbitrar. Por ejemplo, las faltas 
a un jugador exterior estrella. 
Si le rozas un pelo es falta. A un 
jugador grande que la recibe, 
le empujan primero, después 
no sé qué… Para que sea falta 
tiene que ser mucho más fal-
ta. Eso no solo las reglas sino 
las recomendaciones también 
van bien, incluso con la misma 
regla.

¿Los en-
t r e n a d o r e s 
tienen fuerza 
para presionar 
en ese senti-
do?

No. Bueno realmente nos 
preguntan de la FIBA, pero no, 
mucha fuerza no. Pero hay que 
comprender que no es tan fá-
cil. Tenemos que celebrar que 
los árbitros hayan mejorado 
un 90% en imparcialidad.

Y luego también en aprecia-
ción. Y hay algunas cosas que 
cuesta más porque cuando les 
ponen énfasis en algunas cosas 
empiezan pitándolas demasia-
do, hasta cuando no lo es.

Pero claro, es que esto es 
muy difícil porque cómo lo ha-
ces si no pones énfasis. Es muy 
difícil. Hay mucho por hacer 
aún, pero no es fácil, no hay 
una varita mágica.

¿Qué opinión tiene del vídeo 
arbitraje?

A veces es un poco aburrido 
porque para demasiado el jue-
go. Aquí no tenemos palomi-
tas. Lo digo porque en Estados 
Unidos hay muchísimos tiem-
pos muertos y no pasa nada. 
La gente está allí de tertulia. 
Está bien la repetición, pero 
cuando quedan -por poner un 
ejemplo- siete minutos, que 
pares 30 segundos para ver si 
en vez siete minutos quedan 
siete minutos y dos segundos, 
quizás eso no es conveniente.

Se ha cerrado la etapa de la 
generación de oro. ¿Cómo ha 
incidido eso en los entrenado-
res?

Tiene una incidencia tam-
bién en la sociedad en general. 
Esa buena etapa, en la que ha 
habido muchos jugadores muy 
buenos, ha coincidido también 
conque ha habido jugadores 
altos, y eso no abunda. A lo 
mejor están saliendo “treses” 
muy buenos, pero que salgan 
cuatros y cincos muy altos, 
muy fuertes y muy buenos, ya 
no es una cuestión de entrena-
dores.

Ahora bien el mundo es 
globalizado y pueden salir ju-
gadores de otros países. Más 
importante que sean de tu 
pueblo o no, es importante 
que sean de tu equipo, y no 
que estén un año en tu equi-
po, al año siguiente en otro y 
media temporada en otro. Ahí 
no hay identificación posible, 
ni con los nacionales, ni con 
los extranjeros. ¿Cuántos ju-
gadores del primer equipo del 
Joventut se han formado en el 

“El vídeo arbitraje a veces es un poco aburrido 
porque para demasiado el juego. Aquí no tenemos 
palomitas”.





Joventut? Todos menos Tomic. 
Eso es lo más importante. De 
los seis que entreno yo hay un 
catalán, un letón, un medio 
portugués, un holandés y un 
canario. Pero yo no insistiría 
mucho porque el mundo se ha 
de ir globalizando. El mundo 
va de ser ciudadano del mun-
do y jugador del mundo. Pero 
es bueno durante unos años 
ser fiel a donde estás, donde 
te enseñan, donde aprendes, 
donde progresas.

Aldama, Garuba, los herma-
nos Willy y Juancho Hernangó-
mez… Los jóvenes se van pron-
to a la NBA.

En líneas generales, más 
que analizar un caso concre-
to, hay un exceso de jugadores 
que se van a la NBA. Entiendo 
que les paguen mucho más y 
que se quieran marchar por 
eso. Pero si no tienen la suerte 
de ir a un equipo flojo donde 
puedan continuar mejorando 

y jugando, pues vuelven y 
pierden el tiempo. Los malos 
agentes tienen parte de la cul-
pa de eso porque presionan 
a los jugadores para que se 
vayan. Así ellos van a recibir 
una comisión mejor. Mientras 
que en algunos casos está muy 
bien, pero en otros es mejor 
mantenerte un tiempo en el 
sitio donde estás progresando. 
Pero los agentes les empujan a 
irse allí, donde a veces no ha-
cen nada; bueno, cobrar; eso 
sí. Es algo difícil de solucionar 
porque hay una distancia eco-
nómica muy grande.

¿Cómo mide el éxito de un 
entrenador? ¿Todo es el palma-
rés?

Es importante y seguro que 
muchos de los que han gana-
do mucho están entre los me-
jores. Pero hay entrenadores 
que solo entrenan a un equi-
po si fichan a los mejores ju-
gadores. Fantástico. Pero no 
todos pueden hacer eso. Hay 
entrenadores 
que entrenan 
a juniors, pero 
el gran público 

solo quiere valorar a los cam-
peones. Pero realmente hay 
muchos entrenadores muy 
buenos y no han estado nun-
ca entre los mejores de la divi-
sión en que compiten.

¿Qué es lo que más le ha sa-
tisfecho a usted como entrena-
dor?

Que mis equipos hayan ju-
gado con buena intensidad y 
con buena concentración. Y 
que hayan ido mejorando con 
el paso de los meses y de los 
años.

¿Cómo valora el trabajo que 
realiza la Asociación Española 
de Entrenadores de Baloncesto 
(AEEB)?

Últimamente estoy muy 
desconectado porque, pri-
mero estuve en Canarias que 
ya está un poco lejos, y luego 
en Alemania, más el año sa-
bático de intermedio. Sé que 

“Hay un exceso de jugadores que se van a la 
NBA... en algunos casos está muy bien, pero en 
otros es mejor mantenerte un tiempo en el sitio 
donde estás progresando”. 
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hacer clínics. A España han 
venido entrenadores universi-
tarios y profe-
sionales muy 
buenos a dar 
clínics. Eso ha 
ido en declive 
porque no es 

tan fácil económicamente. Es 
algo que sería bueno recupe-
rar, aunque ya digo, es difícil. 

En su momento la Asociación  
hacía un clínic cada verano y 
venía gente como Chuck Daly 
o John Wooden o quien fuese 
y realmente suponía un atrac-
tivo enorme para los entrena-
dores que acudíamos. Alguna 
cosa se hace con sponsors y 
ese puede ser el mejor siste-
ma. Realmente ha sido muy 
beneficioso.

Durante todo este último 
tiempo de covid también se 
han hecho muchas cosas por 
escrito y online y siempre hay 
mucha gente que saca prove-
cho de ello.

Aparte de los que ya tienen 
un cierto nivel, para todos los  
jóvenes es muy importante 
poder formarse.

“En su momento, la AEEB  hacía un clínic cada 
verano y venía gente como Chuck Daly o John 
Wooden y realmente suponía un atractivo enorme 
para los entrenadores que acudíamos”.

LAS MEJORES SITUACIONES PARA ROBAR UN PASE

Creo que es una idea que aún está por explorar y por explotar. Puedes 
presionar siempre, pero hay situaciones muy favorables como son éstas. 
La primera es la presión cuando el rival tiene que sacar de banda -en 
campo de ataque- en un punto próximo al medio campo. Es una buena 
ocasión para presionar porque el jugador que pone el balón en juego tiene 
restringidos los espacios. Si pasa atrás, será campo atrás. Si los defenso-
res presionan en esa situación, tienen más posibilidad de cortar el pase.

Esa misma situación se produce cuando el atacante saca desde un pun-
to próximo a las esquinas -en campo de ataque-, tanto en el fondo como 
en el lado.

 
El reglamento dice que los árbitros deben dar el balón donde se ha 

producido el fuera de banda o a la altura de donde se haya producido la 
infracción. A veces no le dan importancia. Es muy importante que todos 
los árbitros den el balón en el punto correcto. Cuando el jugador que va a 
sacar tiene el balón, puede desplazarse un metro. Esta es la idea. Apenas 
se hace. Sería importante que los equipos presionaran ahí y que los árbi-
tros y los equipos cumpliésemos bien la norma. 


